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PROYECTO DE HOTEL EN EL 
MONTSENY. 1948 TERMINO DE 
FOGARS DE MONTCLUS 
Sostres real176 este proyecto en 
1.948, dos años despuPs de 
terminar la carrera, durante la 
itpoca en que estaba tambibn 
proyectando las casas de la 
iirbani7ación Elias en Bellver de 
Cerdanya. Se trata pues del primer 
proyecto en el qiie se enfrenta a un 
edificio de grandes dimensiones. El 
resultado, si bien acusa una cierta 
timidez en relación a la complejidad 
del tema, posee una sobria 
expresividad y hace patente un  
minucioso e inteligente orden 
interno. 
El edificio esth compiiesto por dos 
partes claramente diferenciadas. 
Por i in  lado está el volumen 
paralrpipi~dico qiie contiene los 
dormitorios (tinos 75 en total), el 
ciinl sr  apoya sobre el terreno en 
cl cxtrrmo siir, delando al norte i in  
vacío debido al desnivel del suelo. 
Fn este vacío, halo los dormitorios, 
S(? iitiican las zonas comunes 
desarrollndas nn dos plantas las 
ciiales perimetralmente desbordan 
In proyección del cuerpo supirior. 
El bloqiie de dormitorios se 
estructura en dos crulías: una más 
ancha, q ~ i e  contiene las 
habitaciones mayores y el pasillo 
de distribtición y otra mas estrecha 
en In que se sitíinn las habitaciones 
de menores dimensiones. Esta 
doble criilia se manifiesta tarnbikn 
nn las 7onas comunes, qiiedando 
los servicios enqlobados en la 
criilía estrecha, mientras que la 
criilía ancha acoge los programas 
de hall, estar, comedor, etc. 
Sobrr In base de esta sólida 
organi7ación espacial la 
prr:ociipación de Sostres se centra 
en ~stahlecer iina serie de 
invrri(:iones y rotiiras qiie 
iritrodii7can en el esquema un  
grado confortable de complelidad. 
Citemos varios elemplos a este 
propósito: In incidencia do la 
comiinicación vertical (escalera y 
ascensor) rompr? el largo y 
rectilínro pasillo en dos tramos 
dcsigiiales y provoca i in  
c~nsnrichaniicrito r n  forma de sala 
qi ic SI, mnniíinstn r r i  In fachada y 
adquiere en cada planta diversos 
matices compositivos; las terrazas 
situadas bajo la cubierta, establecen 
una banda oscura que subraya con 
fuerza el remate del edificio; los 
testeros no terminan en un solo 
plano, sino que se quiebran en 
unos estudiados retranqueos que 
alojan terrazas exteriores y 
contribuyen a aligerar la imagen 
global del volumen; los elementos 
que sobresalen de la forma 
paralepipkdica escapan a la 
ortogonalidad del conjunto y 
establecen nuevas componentes 
visuales con gran soltura (es el 
caso de la fachada curva del 
comedor, la escalera esviada de 
acceso a la terraza, o la marquesina 
de entrada) 
Completamos la documentación de 
este proyecto con una serie de 
apuntes y croquis que el autor 
desarrolló con posterioridad, en 
los que aparece de un modo 
palpable esta voluntad de 
desarticular y romper desde dentro 
la rigidez espacial que Sostres 
atribuye al proyecto. 
Estas elercitaciones evidencian el 
mAtodo febril y autocrítico de 
Sostres y a la vez ilustran su interés 
por un tema ohsesivo en esa época: 
el intento de superación de los 
esquemas funcionalistas y la 
búsqueda de una mayor libertad en 
las articulaciones compositivas. En 
este sentido no es extraño que la 
arquitectura de Aalto aparezca 
constantemente como término de 
comparación. Concretamente las 
referencias al Sanatorio de Paimio 
(1929) presentes en el proyecto, se 
hacen aun más patentes en estos 
apiintes que constituyen un  
verdadero testimonio de un^ 
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HOSTAL VALIRA EN ANDORRA. 4 -,Lo ,c. a cw-3 u w,rr w 
(PROYECTO). 1955 -c -7 o-. 
L, i  aproximacion critica a este I 
proyecto resulta muy problematica , 
3 k C I  causa de la escasa 
-
m-- c-7- docum~mtacion de aue se dispone yl17a U= Y U T  C 0 . m  S=.- 8 %  
Sobre. el hostal propiamente dicho 
solo ha sido posible obtener la ,MW L . -   ,-$-PJ". perspectiva que publicamos Es I 
1 -i' L 
siqnific~itivo el que la fecha de este I . 1 1  - -  n.- - .- 1 i-. s*\*-*.'ut""*+ ! - s . .  , . . proyccto (1955). coincida con la de m Y C O ~  .u.I m- '1 
los apaitamentos de Torredernbarra , 
en el dibujo puede apreciarse la - - -  
. " . .  :.: -3, % r + w r  -#xw utilizaci3n de tina serie de motivos 
-* : - :  : =  -- . que Sostres manelo tambien en . - , " " -  - " 
dichos apartamentos, aunque aqui , * . . . . .  - . . _ ,  I .- 7 Rbir Qa - - 
venq~lin encuadrados en un 
. . ' ,T 
tratarniento qeneral que se ,3dapta , . ' 4 '  1 4 :  1 ;  ! / O  < .. **m :3.Q (9+ + 
a las condiciones del luqar ! : - l I  +-~M. F Ja) 
- -u- En conjunto el edific io se presenta I_- , KAYII i -  
como la incrustacion de una parte 
(el cuerpo de dormitorios1 en otra 
protaqonirada por la pendiente 
invertida a dos aquas, la cual 
pprsique la acumulacion controlada 
de la nieve, en vistas a consequir 
un eficdz aislamiento termico 
Mas documentado aparece el 
proyecto primitivo de. cafetc~ria bar 
en una sola planta en el que 
Sostres desarrolla un brillante 
P J C ~ C I C I ~  sintartico c>n la Iinea de la 
tporia orqanicista Los diversos 
elementos (plataforma del suelo, 
muro bajo de dr~limitacion lateral 
pstructura de pilares cubierta 
exenta en pendiente etc ) 
adquieien la maxima 
individi~alizacion y .,F. desppqan 
urios de otros corifigurando el 
espacio con una qrdn soltura y 
flexibilidad Alpropiotiernpolacubierta 
adquiereunpapelautonomo 
y protaqonistaqueen suscaracteres 
formales, remitealaimagendel 
posterior proyecto de hotel 
Una mirada detenidd a ~ s t c  
peqiierio pabellon rios lo muestra 
como una obra muy Iiqada ,i un 
con( reto momento de la historia de 
la arquitectura modc.rna, con cuyas -- e 
inquietudes Sostres parece estar 
dpcididamente vinculado Y a la - 
- 
m_ vez en un,i dernostracion de la 
-\-_ 
miniiciosidad y el rigor con que el 
-m--__ _ 
autor se plantea la problerriatica 
arquitectónica aun en los casos en 
que la:; cuestiones a resolver son 
aparentemente secundarias. 
HOTEL M' VICTORIA EN 
PUIGCERDA. 1956 
f sto c~iilic:io cstB sitiiado en el 
y s c o  iirt)ano de Piiigcerdi. La 
foinin prrdr:tcrmiriada de la 
p;irccln y sii sitiinción relativa dejan 
trc?s fachadas y iina pared 
rnodiannrn. 
La densid;id distribiitivn de Ins 
plantas de habitacionns, 
«r;larii7adas dentro del esquema 
formado por tres criilías 
lorigitiidin;ilcs y dos transversales, 
sc dcsl)r!ln en planta bala mediante 
(?I iipoo dc: las paredes sobre i i n  
sistt?m;i de coliirnnas que dejan la 
plnrita disponible para sitiiar en ella 
las 7onas y servicios comiines. 
Son nianificstos algiinos elementos 
r;icionalistns: los pilares aislados y 
<lc:ornhtricarncntr? piiros, la planta 
c-.tr!ris;i y disponible, el libro juego 
t i ~ l  c?sp;ic:io y las transparencias. 
I ;i aiisr:rici;i de la cuarta fachada 
Ii,i(:c: nc.c:c?snrios tinos patios do 
v(~ritilnci6n c. iIiirniri;ición. Uno de 
i~ l los sr. iiprovccha como fuente 
tic1 Iiir. cc:riit;il sobre cl vestíbulo de 
ic~i'cy)c:ióri dnrido Iiigar a Lino de los 
c~~)isodios c ~incial i~s rnAs 
iiitc~rcs;intc:s dcl cdilicio al 
siipcrporicr i i r i  crritro de atenci6n 
sot-iri. I;i iridc\tcv-rniiind;i fliiidc7 de la 
[ ) l i l l l t i l ,  
L;i divc~rsitl;id dc rii;iic!riiilos y 
iicatlndos, 11.xtiir;is y colores 
( l ~ ~ d r i I l ( ~  t),~rriir.;ido, r~indera, 
siipc~rficir?~ osrnaltiid~is o pintadas), 
filarl scris;ii:iorics coiicrctns en la 
pc~rccy~c:iOri d(!l c~spíic:io La rnadcra 
i i t i l i~ndi i  ~)rofiis;iriir~rito tln fnchada, 
siiclos y t;it~icliirs y I;i orqnnitnción 
Iit)rc. d(! i.stos ciritrc? r>I orrieri 
orlogciriiil ( i r -  Iii c.striictiira tic?ritlon 
;i roriipc:r r?I c3sqiic.rii;i ;it)strncto de 
sil ~ ~ ~ ~ ~ I I I I / , I ~ : I ~ ~ I ~ ,  
I i:lc:ros dc~siiivc!lt?s c.11 ol s~ ic lo  y
c:ic.lo r;iso tl(?firicri tlistiritas 7onas. 
I I It!vt: i x o r l o  pcrspc?ctivo de la 
torriia tr;ipc>~oidiil dcl patio 
iiitrot1iic:c i i r i  t1cs;iIiogo en la 
tic~iisid;id distrit~iit iva dr: los pisos 
siipc3riorc.; 
Lii í ictit i id diibitativ;~ planteada en 
In rnsoliicihn del anteproyecto del 
Iiotc?l del Montseny que, según el 
propio Sostres, participaba del 
conflicto central de aquellos años: 
"critre la inspiracihn popular directa 
y los esquemas abstractos propios 
de la recuperación de un 
racionalismo que, en aquellos 
momentos críticos sólo podía 
aceptarse como selección de 
determinados elementos.. ." parece 
haber quedado despejada como 
fruto de su experiencia profesional 
y crítica entre el año 49 y el de esta 
obra. La oposición entre 
alternativas antagónicas ha sido 
superada y deja el camino libre para 
.plantearse los nuevos datos del 
problema e intentar integrarlos y 
reflejarlos unitariamente. En el caso 
de esta obra creemos que estos 
nuevos datos derivan directamente 
de su enclave urbano. La atención 
que Sostres presta a las demandas 
ambientales locales podría quedar 
resumida en el breve análisis de las 
fachadas del edificio. Cada fachada 
resuelve una relación precisa entre 
el edificio y la calle. Así, la principal 
-por la que se realiza el acceso- 
está resuelta en planta baja 
mediante un porche de uso público 
y en los pisos superiores con un 
tratamiento de vanos cuya 
modulación remite a una imagen 
doméstica; la valoración de las 
relaciones de escala es evidente. La 
fachada lateral se produce con 
inmediatez funcionalista, en 
correspondencia con las demandas 
de privacidad e iluminación. La de 
atrás responde a la concepción de 
los edificios vecinos: balcones y 
galerías abiertos al sol y al paisaje 
de la Cerdanya. 
Esta obra representa un  punto de 
inflexión en la trayectoria de su 
autor en cuanto que resume una 
etapa empírica e intuitiva (Hotel del 
Montseny, casas Elias, casa Cusí. . . )  
y abre otra en la que la mayor 
exigencia conceptual se convertirá 
en el principal empeño disciplinar. 


